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PROYECTO  DE  COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, vería con  agrado que el Ministerio de Educación proceda a cambiar la denominación de la Escuela Nº 1240 “Tte. Juan Carlos Sánchez” de la ciudad de Rosario, ya que la misma agravia  la democracia y los valores de justicia, paz, e igualdad  que ella conlleva.

Señor Presidente.

La escuela Nº 1240 ubicada en Mitre 1648 de la ciudad  de Rosario se,  denomina Teniente General Juan Carlos Sanchez, Jefe Militar de la década del 70’.

El Teniente General Juan Carlos Sanchez, fué Comandante del II Cuerpo  de    Ejército  desde el 17 de Diciembre de 1970, cuándo lo nombró el Dictador Alejandro Agustín Lanusse. Sánchez, planificó desde ese lugar las operaciones represivas, junto al ex comandante de Gendarmería y Jefe de Policía de Rosario, Agustín Feced. Con éste último está acusado de haber secuestrado y torturado, entre 1971 y principios de 1972, a más de cien estudiantes, obreros y militantes cristianos de base.

Todos los años, en el día del natalicio de Sánchez, se realizan actos en la escuela con la presencia de autoridades del II Cuerpo de Ejército.

Años atrás un grupo de padres de alumnos de la escuela, denuncia la revista de Amsafé Rosario, hizo un planteo al Ministerio de Educación, demanda que no tuvo eco en las autoridades.

Lo cierto es que, cuándo en los ámbitos de la justicia, se logran avances en lograr los objetivos de verdad y justicia, llevando a juico a los represores acusados de delitos de Lesa Humanidad, en la comunidad educativa, subsisten rémoras del pasado, cuyos nombres simbólicamente  representan  al Terrorismo de Estado, que implementó la más cruenta de las represiones.

Los efectos socializadores de las reinvindicaciones del nombre, en este caso de un responsable de la represión,  reinscribien en el imaginario disvalores que generaron la violencia del Terrorismo de Estado, y a su vez instauran la pretensión de legitimación de un orden autoritario, corrupto, ilegal, cuyas consecuencias fueron treinta mil desaparecidos, miles de encarcelados, exiliados  en el extranjero o en el exilio interior que significó la pérdida de los 


lazos sociales de la vida en democracia y comunidad,  para instaurar un orden económico neoliberal, responable de las políticas del endudamiento externo y la pobreza  interna.

La respuesta de una funcionaria de educación en el sentido de que no hay vicios formales  en la denominación de la escuela  como para que se cambie el nombre es anteponer las formas  a  los contenidos, es mirar sin ver, es sostener la sin razón, todos los días, frente a a las nuevas generaciones de educandos, subliminalmente, las razones del Terrorismo de Estado.

Por eso solicito a mis pares acompañen con su firma el presente Proyecto de Comunicación.

